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CAPÍTULO 1

Un barco desde Alejandría

Era una mañana calurosa y húmeda en Alejandría. A las diez de la mañana, el ambiente ya resultaba sofocante. El puerto rebosaba de gente y mercancías, como era habitual los días en que el Star of the Seas zarpaba hacia Londres. Una vez al mes, el vapor emprendía un viaje de quince días desde Alejandría hasta Gran Bretaña, con escala en Marsella. Sin embargo, el horario no era de los más fiables, y a veces entre un barco y el siguiente transcurrían hasta dos meses. Eso era precisamente lo que había ocurrido aquella vez, contribuyendo al caos que reinaba en el puerto aquella mañana.

El puerto de Alejandría era el más grande de Egipto y uno de los más antiguos del Mediterráneo. Ya en tiempos de los romanos había sido un enclave comercial fundamental y, a lo largo de los siglos, había contribuido al esplendor de Alejandría.

El puerto tenía forma de T y estaba dividido en dos grandes partes. La parte oriental era menos profunda y se usaba para embarcaciones pesqueras más pequeñas. La parte occidental, desde donde partía el Star of the Seas, correspondía al puerto comercial. Albergaba varios muelles de carga, además de la terminal de pasajeros, que en ese momento aparecía atestada de gente, coches y mercancías.

Como era habitual en Alejandría, los coches y camiones estaban aparcados sin orden ni concierto a lo largo del muelle, y los empleados, junto con un ejército de mozos y marineros, corrían arriba y abajo por las escaleras del barco cargando maletas, bolsas y otras cajas pesadas.

El ruido era ensordecedor, no solo por la miríada de conversaciones simultáneas, el rugido de los motores del vapor y el traqueteo de los coches, sino también por los bocinazos y las maldiciones de los conductores, que intentaban abrirse paso entre aquel embrollo de tráfico para descargar a sus pasajeros.

Desde la cubierta principal, el capitán daba las últimas instrucciones a sus primeros oficiales, que estaban inclinados sobre unos documentos, mientras supervisaba los preparativos de la salida. Abajo, en el muelle, los pasajeros empezaban a agolparse junto a los dos tramos de escaleras que conducían respectivamente a la primera y la segunda cubierta del barco.

Conseguir plaza a bordo no siempre era fácil, incluso con billete. Por entonces había más gente deseosa de viajar que plazas disponibles en el barco, y no era raro que algunas se reasignaran en el acto a funcionarios o a otros viajeros preferentes, dejando en tierra a algún desafortunado pasajero.

A medida que llegaban más y más viajeros, aumentaba también el número de vendedores ambulantes que ofrecían aperitivos, bebidas y recuerdos. El olor a cacahuetes tostados con miel, baklava, té dulce, carne seca y especias cargaba aún más el aire ya saturado.

Hinge bajó del taxi y echó un vistazo a su alrededor. Ya se había acostumbrado al bullicio desordenado de las grandes ciudades egipcias, a la multitud, al ruido y a su vitalidad. Incluso le había acabado tomando cariño, aunque tenía que admitir que tenía muchas ganas de pasar unas semanas de vuelta en su tranquilo hogar de Boston. Anhelaba un tráfico menos frenético, menos ruido y temperaturas más suaves. Pero la angustiaba profundamente volver a las aburridas tardes de sociedad, los almuerzos y tés de las damas de la alta sociedad, y las interminables conversaciones sobre matrimonio, ropa y cotilleos.

Nunca había sido muy amiga de los pasatiempos propios de una señorita. La había criado sola su padre, un arqueólogo y profesor excepcional, además de un hombre bastante excéntrico. Había recorrido el mundo con él, de excavación en excavación y de universidad en universidad; había estado expuesta a culturas y formas de vida distintas, y se le había permitido ignorar muchas de las costumbres tan encorsetadas de la sociedad bostoniana.

Volver a Boston, comportarse como una dama e intentar encajar en la vida que había dejado atrás tres años antes iba a ser difícil, por decirlo suavemente.

La última semana en Alejandría había sido más relajada de lo habitual. Dormir en una agradable habitación de hotel en vez de en una tienda de campaña había sido un cambio muy de agradecer. La ciudad le había gustado. Incluso en aquella época, el centro de Alejandría reflejaba su antigua grandeza. Era una gran ciudad, con calles anchas, una arquitectura hermosa y bonitos jardines. Hinge y su padre habían paseado por las calles comerciales. La calle Cherif Pacha estaba llena de fachadas elegantes; el bulevar Ramleh era una vía rebosante de actividad y, al final de esta, cogieron el tranvía para regresar al hotel. La ciudad desprendía progreso y prosperidad. Era dinámica y estaba llena de vida.

El señor Larsson, el padre de Hinge, estaba negociando el precio con el taxista, que se había negado a acercarse más al barco debido al enorme atasco que había a su alrededor. Los había dejado en el extremo opuesto del barco y, entre ellos y la escalera que les correspondía, se alzaba una muchedumbre de viajeros ansiosos por embarcar en el Star of the Seas.

En ese momento, un mozo se acercó al señor Larsson.

—¿Equipaje, señor? —dijo, señalando las maletas y su carrito.

—Sí, por favor. Quince libras egipcias —respondió el padre de Hinge, que ya sabía que en Egipto era necesario acordar el precio antes de cualquier servicio.

—De acuerdo, señor —replicó el mozo, dándose cuenta de que el señor Larsson no era de los que se aprovechaban de nadie.

Hinge se pasó una mano por el cabello rubio claro y se colocó detrás de la oreja un mechón rebelde. Tenía una larga melena ondulada de un rubio muy claro que, en aquellos nueve meses en Egipto, había llamado muchísimo la atención de los lugareños.

—¡Cuidado con eso! ¡Es frágil! —oyó que su padre le decía al mozo en voz alta y con nerviosismo.

El pobre hombre, ansioso por ir lo más deprisa posible, casi se le cae una de las maletas. Evidentemente, cuantos más viajes lograra hacer, más dinero ganaría aquella mañana. Pero las cuatro maletas y las dos cajas que llevaban contenían varias valiosas piezas arqueológicas que el señor Larsson tenía el encargo de entregar tanto al Museo Británico de Londres como al Metropolitan Museum de Nueva York, y exigían el máximo cuidado.

Hinge corrió tras su padre, que, detrás del mozo, intentaba abrirse paso entre las hordas de gente que se apiñaban junto al costado del barco.

—¡Los pasajeros de primera clase, por favor, embarquen por la escalera número 1! —gritó un empleado desde una de las escaleras, la más alejada.

Tenían por delante al menos doscientos metros, a través de una multitud cada vez más compacta, cada vez más impaciente con cada minuto que pasaba.

—¡Esto es una locura! —gritó William Larsson—. Hinge, querida, quédate cerca de mí.

Le agarró la mano a su hija y tiró de ella hacia delante mientras la gente empujaba en todas direcciones y avanzar se hacía cada vez más difícil.

—¡Somos de primera clase! ¡Por favor, déjennos pasar! —vociferó.

Pero apenas obtuvo respuesta del resto de los pasajeros, mucho más preocupados por asegurarse de subir ellos mismos a bordo en cuanto se abriera el embarque de segunda clase.

—¡Papá! —gritó Hinge, nerviosa, cuando la mano se le escapó de la de su padre y la gente empezó a interponerse entre ambos. En cuestión de segundos, apenas podía verlo ya. Casi no podía avanzar y, para colmo, alguien había pisado su vestido azul claro, dificultándole aún más el movimiento. Con el calor, los empujones y el aire cargado y pesado, empezó a desfallecer.

—¡Hinge! —oyó gritar a lo lejos al señor Larsson, fuera de sí, mientras lo empujaban irremediablemente hacia la parte delantera del barco, alejándolo de ella.

Pero Hinge no podía abrirse paso entre los hombres y mujeres que le bloqueaban el camino. La vista empezaba a nublársele y notaba las piernas cada vez más débiles. Iba a desmayarse…

De pronto, un brazo fuerte la agarró por la cintura, casi levantándola del suelo, y empezó a abrirse paso entre la multitud, apartando gente para avanzar con ella hacia la parte delantera del barco, donde estaba el señor Larsson. El hombre gritó algo en árabe con una voz a la vez elegante y muy autoritaria. La gente se apartó apenas lo justo para dejarlos pasar. Era muy alto y de anchos hombros; tenía los brazos musculosos y la piel suave. Olía a lino limpio con un toque especiado y masculino. Hinge se aferró a él mientras la llevaba en volandas con un brazo y, con el otro, se abría paso con suavidad, pero con firmeza. En pocos minutos, Hinge estaba al pie de las escaleras junto a su padre.

—Gracias, gracias, señor —dijo su padre efusivamente, estrechándole la mano entre las suyas e inclinándose ante él en señal de gratitud.

—No tiene importancia, señor —respondió el desconocido, ayudándolo a enderezarse.

Ahora Hinge podía verlo mejor. Tenía rasgos de Oriente Próximo y unas facciones muy hermosas. Sus ojos eran penetrantes y de un negro absoluto; el cabello, oscuro y brillante. Lo llevaba largo, recogido en una coleta, y lucía una espesa barba negra cuidadosamente recortada. Sin duda era el hombre más atractivo e imponente que Hinge había visto en su vida. Vestía pantalones oscuros y una camisa blanca de lino, y tenía un porte poderoso y una aplomada seguridad en sí mismo. Hinge advirtió también una profunda tristeza en sus ojos y una dureza que asomaba tras aquella expresión encantadora.

—Le agradezco muchísimo su ayuda, señor —acertó a decir Hinge, clavando sus ojos azul cristal en la mirada oscura de él.

El destello en aquellos ojos le dio un vuelco al estómago. De algún modo aún sentía el contacto de su brazo en la cintura, y eso la desconcertaba.

Él le devolvió la sonrisa, como si adivinara sus pensamientos, y ella sintió que las mejillas se le encendían y que las piernas se le aflojaban de nuevo.

—No ha sido nada —respondió con aquella voz tan bien modulada.

—Señor, por favor, permítanos invitarlo a cenar esta noche, si no tiene otro compromiso —dijo el señor Larsson—. Además, nos vendría bien un poco de compañía. El viaje hasta Londres será largo.

El desconocido pareció vacilar un instante que a Hinge se le antojó eterno, pero luego respondió:

—Por supuesto, será un placer. Mi nombre es Senem Betum.

Tendió la mano.

Se estaba acostumbrando cada vez más a su nueva identidad. Su nuevo apellido ya le salía con naturalidad. Usar su verdadero nombre de pila quizá no era la decisión más inteligente, pero le había resultado difícil habituarse a uno distinto. De todos modos, dudaba que quienes lo perseguían esperasen que usara su verdadero nombre.

—Soy el profesor William Larsson —respondió el padre de Hinge, tendiéndole a su vez su mano regordeta—. Y esta es mi hija, Hinge. Es un placer conocerlo, señor. Y nos alegra mucho que haya aceptado nuestra invitación a cenar. ¿Le parece a las siete?

—A las siete, entonces —respondió Senem—. Amr irá a buscarlos y los acompañará al comedor. Tengo entendido que orientarse en el barco puede resultar difícil los primeros días —añadió.

Dicho eso, y tras una breve inclinación de cabeza, Senem se alejó. Solo entonces repararon ambos en Amr, que se apresuraba tras él. Sin duda era su ayudante, pues llevaba su maletín y su chaqueta, y probablemente también su guardaespaldas, a juzgar por el aspecto y la postura del hombre.

Cuando ya se habían perdido de vista, Hinge se dio cuenta de que ni siquiera había abrazado a su padre después del susto. Se volvió y lo abrazó por su redonda barriga. El señor Larsson le dio unas palmaditas en la espalda.

—He pasado muchísimo miedo… —murmuró ella.

—Yo también. Gracias a Dios, el señor Betum estaba allí y fue tan amable como para ayudarnos. Parece un buen hombre. Tengo ganas de conocerlo mejor esta noche —respondió él.

Ella también. No podía dejar de pensar en el desconocido que la había alzado en brazos unos minutos antes. Había algo en él que la intrigaba.

El señor Larsson ya estaba entregando los billetes al empleado que se encontraba en lo alto de la escalera.

—Bienvenidos a bordo, señor Larsson. Esperamos que disfruten del viaje —dijo.

Luego miró a Hinge y añadió:

—Señorita Larsson.

Inclinó ligeramente la cabeza y le lanzó una mirada coqueta.

Estaba acostumbrada a aquellas miradas. Era una joven muy atractiva. A sus veinte años, tenía la piel perfecta; el cabello era rubio claro y caía en amplias ondas hasta la parte baja de la espalda. Sus ojos eran de un azul cristalino, y sus pestañas tan largas que proyectaban sombra sobre ellos. Tenía los labios llenos y naturalmente rosados, y al sonreír se le formaban dos hoyuelos diminutos en las mejillas, que le daban un aire dulce e infantil en contraste con su estatura. Su madre era sueca y había sido muy alta para los estándares ingleses, y Hinge también lo era. Con 1,75 m, tenía la misma altura que muchos de los hombres que la rodeaban.

Y contrastaba con su padre. El señor Larsson era de constitución redondeada. A pesar del calor y de los continuos viajes, le gustaba la cerveza y le encantaba comer, lo que le había procurado una barriga bastante prominente. A Hinge le encantaban sus abrazos de oso. Él se quejaba siempre del calor. Hinge estaba convencida de que el sobrepeso no ayudaba. Pero, aparte de sus libros, la comida y la cerveza eran los únicos placeres secretos de su padre, y a ella le alegraba dejar que los disfrutara mientras pudiera.

Estaban en su camarote deshaciendo el equipaje cuando oyeron dos veces la sirena del vapor. Estaban a punto de zarpar. Corrieron a cubierta para presenciar la maniobra. La mayoría de los pasajeros se agolpó en cubierta, despidiéndose con la mano de familiares y amigos. Muchos más se apiñaban en la cubierta inferior, la de clase turista.

Hinge se despidió por última vez de Egipto, de la aventura de su vida, mientras el vapor se internaba en el mar y el puerto de Alejandría se hacía cada vez más pequeño, hasta desaparecer por completo.





CAPÍTULO 2

El viaje

A las 6.45 en punto llamaron a la puerta. Era Amr, el ayudante de Senem, elegantemente vestido. Llevaba pantalones negros y una chaqueta gris. Llevaba la cabeza cubierta con una kefiya blanca sujeta por una banda negra alrededor de la coronilla.

—Buenas noches, señor Larsson —saludó a William cuando abrió la puerta—. El señor Senem me envía para acompañarle a usted y a su hija al comedor.

—Muchas gracias —respondió el señor Larsson—. Hinge, ¿estás lista, cielo? —gritó hacia el interior del camarote.

—Sí, papá. ¡Ya voy! —respondió desde dentro la voz musical de Hinge.

Entonces Hinge apareció en la puerta. Llevaba un vestido de muselina en varios tonos de azul claro que, si eso era posible, hacía aún más azules sus ojos. Ahora llevaba el pelo recogido en una trenza que le rodeaba la cabeza, con algunos mechones sueltos cayéndole con gracia sobre el hombro izquierdo y rozándole el pecho.

El conjunto se completaba con un elegante collar de perlas y unos pendientes y una pulsera a juego. Su padre se los había comprado unos meses antes, cerca de Yemen, mientras visitaban una excavación de la zona que resultó ser un fraude.

Amr hizo una leve reverencia ante Hinge, con una mirada apreciativa, y se volvió para guiarlos. Parecía un hombre muy serio. Su mirada era extremadamente penetrante; formaba parte de su trabajo escrutar a cualquiera que se acercara a su señor. Hinge tuvo la sensación de que podía leerle el pensamiento.

El Star of the South tenía varios salones y comedores; algunos eran pequeños reservados para cenas privadas. Era el caso de la estancia a la que Amr condujo a Hinge y a su padre. Estaba decorado con un gusto exquisito y tenía capacidad para unos ocho comensales. Lo iluminaba un candelabro situado en el centro de la mesa. Los muebles eran franceses, de patas y remates curvados. La madera, por su oscuro tono rojizo, parecía caoba, y el tapizado era de un rojo carmesí. Sobre la mesa se había dispuesto un servicio muy elegante: sin duda, porcelana blanca con motivos de hojas y flores rosas.

—Bienvenido, señor Larsson —saludó Senem, levantándose de la silla en la que había estado sentado—. Hinge —dijo, tomándole la mano y besándole con suavidad el dorso.

Al sentir su contacto, a ella le dio un vuelco el estómago y notó que las mejillas le ardían. Esperó no haberse ruborizado. Por suerte, a pesar de su tez clara, no era de esas chicas que se ponían rojas con facilidad.

La cena fue de lo más animada. Senem sabía muchísimo de todo lo relacionado con la historia antigua y, además, tenía innumerables aventuras personales que contar. Hinge estaba fascinada. También se mostró muy interesado por el trabajo y los descubrimientos del señor Larsson, y tenía muchas preguntas sobre Londres y Nueva York. Aún no había estado en ninguna de las dos y se dirigía a Londres por negocios. Fueron lo bastante discretos para no preguntarle demasiado por su vida, ya que no parecía muy dispuesto a dar muchos detalles sobre su origen ni sobre el propósito de su viaje.

Parecía encantado con el interés de Hinge por la cultura de Oriente Medio y la lengua árabe. En el año y medio que llevaban viajando por la zona, ella ya había aprendido lo suficiente como para mantener una conversación básica. Hinge estaba fascinada por su forma de vida. Durante los últimos tres años, Hinge y su padre habían recorrido Londres, Italia, Turquía, Yemen y Egipto.

A las once de la noche, una vez terminadas la cena, las copas y los puros —en todo ello Hinge había participado, desafiando toda convención—, Senem sugirió dar un paseo por cubierta.

—La vista de las estrellas en medio del mar es incomparable —dijo.

—Es demasiado tarde para un viejo —se excusó el señor Larsson.

Al ver la expresión de decepción de su hija, añadió:

—Hinge te hará compañía un ratito. ¿Tendrías la amabilidad de acompañarla a nuestro camarote después del paseo?

—Por supuesto —respondió Senem, y se despidió del señor Larsson con una leve inclinación.

Los dos se dirigieron a la cubierta principal. Era una noche despejada y el cielo estaba lleno de estrellas. Según las convenciones de Boston, aquello habría sido inaceptable: pasear de noche con un hombre al que acababan de conocer, sin acompañante. Pero el señor Larsson no era hombre de convenciones, y Hinge era muy independiente para su época.

—Debes de tener frío —dijo Senem, y casi al instante se quitó la chaqueta y se la echó sobre los hombros a Hinge.

Olía a él, a lino limpio y a un perfume viril, quizá sándalo. Recordó cómo la había alzado con sus brazos aquel mismo día y el calor de su cuerpo contra el suyo. Sentía con intensidad su cercanía a su lado. Apenas lo escuchaba, pero él le estaba contando algo sobre el número de estrellas en el cielo. Alzó la vista hacia el cielo, pero lo único que llenaba sus sentidos era él. Lo sentía hasta en la piel.

Lo observó mientras él contemplaba las estrellas. Había una profunda tristeza en él; podía percibirla. Pero en el momento en que se dio cuenta de que ella lo miraba, cambió de expresión.

—¿Puedo preguntarte de dónde eres? —dijo sin pensar.

—Vengo de todas partes y de ninguna. Llevo tanto tiempo de un lado para otro que siento que ya no pertenezco a ningún sitio —respondió, y había amargura en su voz.

Estaba claro que no quería hablar de ese asunto.

—Soy medio sueca —dijo ella, y él la miró esbozando una media sonrisa.

—¿De verdad? —dijo—. Entonces apuesto a que este calor es demasiado para ti. Y yo aquí, preocupado porque tuvieras frío —añadió en tono de broma, con una sonrisa traviesa.

—En realidad solo soy medio sueca. Mi madre era de Estocolmo. Mi padre era de Surrey, en Inglaterra. Después de que mamá muriera, papá decidió aceptar un puesto de profesor en Harvard, en Boston. Yo tenía cinco años entonces y en realidad nunca volví a Suecia. Apenas la recuerdo —dijo con nostalgia.

En realidad no sentía nostalgia por el lugar, sino por el recuerdo de su madre perdida, aunque apenas conservaba recuerdos de ella. Era demasiado pequeña cuando murió.

—Lo entiendo —dijo Senem tras un breve silencio—. Dejar la patria es duro —continuó, y de nuevo pareció muy lejano y profundamente sombrío.

—Siempre he pensado que el hogar está allí donde hay alguien que te quiere —dijo, y casi al instante se arrepintió de haberlo dicho.

—Es una buena manera de verlo —contestó distraídamente, sin apartar la vista del horizonte y de las estrellas, que parecían caer en el mar lejano.

La mayoría de los pasajeros dormían ya y las luces estaban apagadas casi en todas partes. Pero aquella noche la luna estaba llena y su resplandor iluminaba la cubierta.

—Gracias otra vez por rescatarme hoy —dijo Hinge, cambiando de tema.

—Ha sido un placer —respondió Senem.

Y en verdad lo había sido. Seguía sintiendo un cálido estremecimiento al recordar cómo la había sujetado por la cintura, cómo la había atraído contra su cuerpo y había sentido sus brazos aferrándose con fuerza a él. Olía a una flor desconocida. Incluso ahora podía percibir su aroma. Anhelaba tener entre sus brazos a aquella mujer a la que acababa de conocer.

Pensó en Amla y en su hijo pequeño, Bashar. Llevaba ya cinco años en el exilio y nadie sabía qué había sido de su esposa. Amla era una mujer fuerte, y esperaba que su hermano hubiera sido lo bastante piadoso como para perdonarle la vida a su cuñada. Pero no tenía demasiada fe en la compasión de su hermano. No después de todo lo que había averiguado sobre lo que hizo tras su huida.

—Debería acompañarte de vuelta con tu padre —dijo con suavidad, ofreciéndole el brazo.

¿Qué había pasado? —pensó Hinge—. De repente se había vuelto muy distante.

Ella se agarró a su brazo y caminaron en silencio hacia su camarote.

* * *

En los días siguientes, Hinge y su padre pasaron largas horas con Senem, siempre bajo la intensa y cuidadosa vigilancia de Amr.

Senem tenía sed de saberlo todo sobre Londres. Adónde ir, qué hacer… Hizo muchas preguntas muy concretas sobre la vida en Gran Bretaña, las convenciones sociales y las estructuras políticas.

Senem también atesoraba sus paseos con Hinge y el tiempo que pasaban hablando de los sueños de ella y de su vida en Boston. Él no le contaba mucho sobre sí mismo, pero Hinge sabía que era un asunto delicado y nunca lo presionaba para obtener información. A medida que pasaban los días, el vínculo entre ellos se fortalecía y, para cuando el vapor hizo escala en Marsella, ya sentían que se conocían de toda la vida.

En Marsella, el barco se detuvo unas horas. Senem tenía asuntos que atender en la ciudad, y Hinge y su padre decidieron hacer un pequeño recorrido por el centro hasta la hora de partida.

Senem se cubrió la cabeza con una capa, al igual que Amr, mientras caminaban a paso rápido por las calles del casco antiguo de Marsella. Solo disponían de un par de horas para encontrar a la persona que buscaban, y era imperativo que lo hicieran. Sus perseguidores les pisaban los talones y Senem necesitaba saber cuánto tiempo le quedaba.

Llegaron a una casa de té llamada Chez Hassan. La regentaba un marroquí que habían conocido en uno de sus múltiples viajes. Se acercaron al mostrador y preguntaron por Hassan El-Beidn.

—¿Quién pregunta? —inquirió con recelo el joven que estaba tras el mostrador.

—Dile que su hermano Senem está aquí —respondió Amr.

El camarero desapareció detrás del mostrador por una puerta diminuta, y regresó unos minutos después para hacerlos pasar.

—¡Hermano! —exclamó Hassan, lanzándose con los brazos abiertos hacia Senem. Bienvenido a mi humilde establecimiento. Trae té para mi hermano —dijo señalando al joven que los había acompañado.

—Hermano —comenzó Senem—, me temo que tenemos muy poco tiempo. No te preocupes por el té. ¿Qué noticias tienes para mí?

El joven Hassan abandonó la sala por la pequeña puerta que todos habían utilizado para entrar.

Una vez a solas, Hassan frunció el ceño y su rostro se ensombreció.

—Las cosas no pintan bien, hermano —dijo—. Y, bajando la voz, añadió—: Tu hermano tiene espías por todas partes. Tienen órdenes estrictas de matarte si te ven. Tu hermano no puede estar seguro de tu muerte, pero sospecha que sigues vivo. Siempre cabe la posibilidad de que los rumores los propaguen los rebeldes que se resisten a su dominio, pero no puede correr ese riesgo.

Los ojos de Senem se volvieron más oscuros de lo habitual y su mirada se perdió por un instante. Aún no podía creer que su hermano pudiera odiarlo tanto.

—Marsella no es segura para ti. Demasiados de los nuestros. No puedes confiar en nadie —continuó Hassan.

—Estoy de camino… —dijo Senem.

—¡No me cuentes nada! —lo interrumpió Hassan con rapidez, visiblemente asustado—. Cuanto menos sepa, más seguros estaremos los dos. Si vienen, quiero poder decir






































































